
 

AMOR y ALEGRIA 
La voz del Peregrino ® 

Buenos Aires         Año 6 n. 69 (nueva serie) (Año 31 n. 340)            Marzo 2025 
 

Cuaresma: tiempo de generosidad 
Jubileo Católico 2025: llamado a la Conversión 

  

 
 

El miércoles 8 comienza la Cuaresma con la imposición de la ceniza sobre las cabezas de 
los bautizados, niños y grandes. Es un día dedicado a la oración, el ayuno y la 
abstinencia de carne. 
  
Con ocasión de la Cuaresma, todos – ricos o pobres – estamos invitados a hacer 
presente el amor de Cristo con obras generosas de caridad.  
 
En este Año jubilar Dios nos llama a una caridad que manifieste de modo especial el 
amor de Cristo a los hermanos que carecen de lo necesario para vivir, a los que son 
víctimas del hambre, la violencia y la injusticia.  
 
Así actualizamos los impulsos a la liberación y fraternidad ya presentes en la Biblia y 
que la celebración del Año Santo vuelve a proponer. El antiguo jubileo judío exigía 
liberar a los esclavos, perdonar las deudas y socorrer a los pobres. Hoy, formas nuevas 
y más dramáticas de esclavitud afectan a multitud de personas, especialmente en los 
países del llamado Tercer Mundo. Es un grito de dolor y desesperación que deben 
escuchar con atención y disponibilidad los que emprendan el camino del Jubileo.  
 
¿Cómo podemos pedir la gracia de la “indulgencia”, si somos insensibles a las 
necesidades de los pobres, si no nos comprometemos a garantizar a la gente lo necesario 
para vivir con dignidad?”    



 

Estrategias que no sirven 
Hay que planificar pensando en la gente 

 

Mons. Osvaldo Santagada 
 

 

    Las tentaciones en el desierto van 
descubriendo que tiene Jesús en su corazón. 
Las estrategias del enemigo de Dios no sirven 
para el Hijo hecho hombre. El diablo quiere 
disminuir la identidad y la misión de Jesús, y 
olvida que Jesús ha venido a salvar a la gente, 
no a sí mismo. Esta lección puede servirnos 
para elegir nuestros modos de actuar en el 
trabajo, en la escuela, la familia y la 
comunidad. El Evangelio nos muestra los 
valores que deberíamos tener en cuenta al 
elegir los caminos y los procesos. 

 
    La primera tentación quiere conformar a Jesús con pan y satisfacción. Desde siempre 
los dictadores han dado al pueblo “pan y circo”. Así se manipula a la gente en los 
grupos y en la política. Parece más importante el Carnaval que la educación de los 
chicos. Los políticos reparten comida y dinero para que la gente vaya a sus actos 
públicos. Se revive la primera tentación: se olvida la dimensión espiritual de la gente. Se 
olvida que tenemos una consciencia moral, que dice lo que está bien o mal.  
 
    La palabra “diablo” significa “el que divide y acusa”. Para conseguir el poder y la 
fama hay que mirar hacia fuera y acusar a los demás de ser los causantes de los 
problemas. Nunca te mires a tí mismo: tú eres inocente. Lo que interesa es conseguir el 
poder, aunque mueran muchos.  
 
   Para obtener éxito hay que presentarse elegante, simpático, chupamedias, fuertes o 
agresivos: eso propone el diablo a Jesús. Vale lo contrario: ser una persona de principios 
morales y de esfuerzos notorios. Al diablo no le interesa lo esencial de la gente, sino lo 
accesorio. Hoy también sucede eso.  
 
    Jesús rechaza las tentaciones contra su identidad. ¿Podemos hacer nosotros lo 
mismo?  
 
 
 
 



 
 

Se necesita una mente atenta y concentrada para escuchar 
Para seguir a Jesús es importante abrir la mente 

 
Osvaldo Santagada 

 
    Jesús y sus apóstoles suben a orar. Porque la oración es un proceso: hay que subir 
hasta Dios para que Dios baje a nosotros. Hay que esforzarse por subir junto a Jesús 
para que la gracia de Dios nos llegue. Esa actividad de orar exige concentración, 
evitando las distracciones. Por eso, a la gente de hoy le cuesta tanto orar en silencio: no 
puede concentrarse por el hábito de usar el celular. La pantalla muestra imágenes para 
no pensar, te lo dan todo comido. Terminas creyendo que eso es verdad.  
 
    Pedro y los otros ven a Jesús 
transparente. El les muestra su 
identidad: es el Hijo unido al Padre en 
lo más hondo de su ser. Además, Jesús 
les muestra su misión: igual que los 
profetas sube a lo alto para prepararse 
a su acción entre la gente. Pedro y sus 
socios están un poco despiertos y un 
poco dormidos. Por eso, Pedro se 
equivoca mucho cuando quiere 
preparar tres carpas, como si Jesús 
estuviera a la altura de Moisés y Elías. 
Dios interrumpe rápido a Pedro y 
habla: “Escuchen a mi Hijo”.  
 
   Pedro y sus amigos sólo tienen un silencio superficial. No pueden entender el misterio 
de Jesús: su identidad y su misión. No se trata de obedecer ciegamente a un 
“iluminado”, sin crítica y sin libertad. Al contrario, para escuchar al Hijo necesitamos 
cultivar una apertura de la mente, capaz de dejar cualquier prejuicio, preocupación y 
palabras de los muertos. Nunca vamos a comprender a Jesús y seguirlo bien, si no 
dejamos un conocimiento infantil que se queda en los sentidos exteriores, y no entramos 
en conocimiento superior, en el cual la Verdad hay que buscarla y encontrarla. Las 
palabras de Vida de Jesús nos llegan sólo si morimos al bla-bla de este mundo. Entonces 
podremos seguir con Jesús hasta su Pascua.+ 
 
 
 
 



¿Por qué vivimos enfermos? 
Somos imperfectos que necesitamos conocernos y mejorar 

 

Osvaldo Santagada 
 

 
 

     Los recaudadores de impuestos y los pecadores nunca están contentos. Los fariseos y 
escribas, tampoco. La misma enfermedad tienen los dos hijos: el hijo menor no está 
contento, y el hijo mayor tampoco. A los dos grupos y hermanos les falta la alegría. 
 
    El hijo menor pienso sólo en su pecado y el recuerdo de su maldad.  Cuando reprime 
su memoria, por un rato se relaja, pero de pronto sus pecados vuelven a la mente y se 
acaba lo bueno. Hay que abandonar el recuerdo de las culpas pasadas y no identificarse 
con ellas. Porque su recuerdo impide la alegría. El hijo mayor, en cambio, se considera 
bueno. No le interesa la abundancia del Padre, ni servirlo con alegría. Su motivo es el 
premio. Trabaja para el premio. Eso nos pasa a casi todos, y decimos: Lo único que quiero 
es un premio espiritual. Es premio igual. Trabajar por el premio nos lleva al rencor, 
porque nos comparamos y vemos desigualdades. El hijo mayor se cree mejor que el 
menor: obedeció al Padre y no derrochó sus bienes con rameras, como el menor.  
 
    El Padre no usa esos cálculos. Corre hacia el hijo menor y busca al hijo mayor, como 
corre la Gracia hacia quien se convierte. El hijo mayor debería romper su mapa mental 
de jugar el juego del premio, para no explotar. Nos parecemos a ese hijo. Cuando aparece 
la compasión del Padre descubre los mapas mentales de los hijos: uno, el menor, recuerda sus 
pecados y piensa no ser digno de amor; el otro, el mayor, recuerda sus méritos y de él 
sale bronca y envidia. “Ninguno vive en la alegría”. Sólo cuando se rompen esos mapas 
mentales a los que nos apegamos, vamos a oír la música alegre en la casa y volver a 
nuestro hogar de amor.  
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Un día sin zapatos 
Lecciones de un emprendedor solidario 

 
Fernando Piñeiro 

 
Blake Mycoskie nació en la ciudad de Arlington, 
estado de Texas, en Estados Unidos. Se hizo famoso 
por haber participado de un reality show 
llamado The Amazing Race.  
 
Un viaje a nuestro país le cambió la vida. En unas 
vacaciones descubrió dos cosas. Por un lado, la 
realidad de los más necesitados que él mismo vio en 
la Provincia de Buenos Aires y lo que más le llamó la 
atención, la falta de calzado en los niños más 
pobres. Esta imagen lo marcó profundamente. 
 
Por otro lado, conoció algo muy nuestro que le 
fascinó: la alpargata. No podía entender cómo algo 

tan simple podía ser tan cómodo. 
 
Blake tuvo una idea: si de alguna manera pudiera aprovechar las ventajas de la 
alpargata al trasladarla a otro mercado, como por ejemplo el estadounidense, quizás 
podría generar suficientes ingresos como para poder regalar alpargatas en Argentina a 
los niños más necesitados. Fue así como nació TOMS que originalmente se llamó Shoes 
for a Better Tomorrow (Zapatos para un mañana mejor). 
 
La piedra angular de la empresa es la promesa que de por cada par de alpargatas 

vendidas, otro par sería regalado a un niño necesitado. El negocio de Blake comenzó 
de a poco fabricando algunas alpargatas modificadas que se llevó a Estados Unidos y 
creció de manera impresionante hasta posicionar la marca en un lugar privilegiado.  
 
En su libro Un día sin zapato, Mycoskie cuenta su historia y expone una serie de 
consejos fáciles de entender y muy prácticos para todo aquel que tenga en mente 
emprender empresa solidaria, no sólo para hacer negocios, sino para ayudar a los 
demás. 
 
 
 
 
 
 



La Comunión de los Santos 

Un regalo en el Jubileo 
 

 
 

Como por el Bautismo somos miembros unos de otros en un mismo Cuerpo Místico, la 
Iglesia entera forma un solo tesoro de méritos. Los pastores de la Iglesia, al permitir a 
los fieles aprovechar ese tesoro en algunas oportunidades, hacen concreto, vivo y eficaz, 
el dogma de “la comunión de los santos”. En efecto, la doctrina de las indulgencias se 
basa sobre la posibilidad de comunicarnos unos a otros las obras satisfactorias de 
penitencia. Los cristianos podemos hacer penitencia y orar unos por otros. Esa 
posibilidad de comunicarnos los méritos corresponde a la misteriosa solidaridad que 
nos une en el bien y, por consiguiente, en el mérito infinito de Jesucristo.  
 
Creer que por obra del Espíritu Santo existe una comunión de los santos en la Iglesia, es 
vivir sabiendo que todo cuanto hacemos personalmente para acercarnos a Dios es 
ayudado de modo misterioso por los méritos de santidad y las oraciones e intercesiones 
de toda la Iglesia. Tenemos la certeza que somos ayudados por los bautizados que 
sobresalieron por su santidad. Nosotros también, en la medida de nuestro amor a Dios 
y desprendimiento generoso, podemos ayudarnos recíprocamente a eliminar las 
penumbras que en nuestra vida deja el pecado. La indulgencia nos aleja de esa 
“inclinación al pecado” que tenemos siempre, pese al Bautismo recibido. Si nuestra 
conversión es auténtica, se aparta la inclinación al mal.  
 
Esta comunión de santidad es tal, que la indulgencia puede aplicarse no sólo a los vivos, 
sino también a los fieles difuntos a manera de “sufragio” o intercesión, como la Iglesia 
siempre creyó y practicó. Eso significa que quienes se durmieron en Cristo y purgan sus 
penas, pueden ser socorridos y beneficiados por los méritos de los miembros de la 
Iglesia, que aún somos peregrinos. Esa “Comunión de los santos”, en fin, expresada por 
las indulgencias, exige una manifestación visible y no sólo espiritual.  
 
Por la fe y por la penitencia aceptada con gozo, los cristianos podemos contribuir en 
este Gran Jubileo a que nuestra misión evangelizadora en el mundo sea más dinámica, 
capaz de ayudar a quitar los obstáculos para que el Evangelio sea oído y aceptado. Así 
florece la justicia y la unidad. 


